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No me extraña que haya haraganes 
que no quieran trabajar, 


mira es que haya quien trabaje para 
mantenerlos. 


lo que me ad- 


J. Grave. 


» e 

) het ins 
"Soc. ls da 
y Amsterc am 


e a 





APARECE CUANDO PUEDE 








Deslindemos posiciones 


a e, 


Ha llegado á conccimiento muestro que el ar- 
gículo así encabezado, publicado en el número an- 
terior de este periódico, ha levantado entre algunos 
compañeros una grita tan destemplada y sin fun- 
damento, que mny á pesar- nuestro nos obliga á 

tocar asunto tan enojoso. 

No vemosla causa justificada que habilite á na- 
die para censurar la admisión de tal artículo en 
las columnas de este periódico, desde que no ha- 
cemos elección predeterminada de colaborado- 
res. 

¿Pretenderán que nos convirtamos en exclusi- 
vistas, para agradarlos á ellos y darles lugar á 
que después nos critiquen y hagan la guerra sor- 
da que hicieron y algunos continúan haciendo á 
otro periódico que solo admite la colaboración que 
agrada á sus editores? ¿Querrán que establezca- 
mos una censara eclesiástica ó militar? 

No nos parece arreglado ¿las idéas que prefe- 
samos. Nosotros no creémos perjudicar la idéas 
porque un individuo dé su opinión respecto á la 
sociedad del porvenir por medio de nuestro perió” 
dico. PEE 

¿Que se equivoca? Nosotros mo tenemos la 
culpa. 

Que lo desengañen los más sabios; los que 
siermpre se apresuran á rebatirá los que n0 Sg 
prostorman ante su pretencida autoridad moral; 
los que ss valen de su correspondencia particular 
para malquistar en el interior y exterior á los que 
les huyen porque no quieren gobernadores, fiscali- 
zadores, jueces y verdugos entre sus mismos com- 
pañeros, Que lo instruyau los que fomentan el 
desbande de los que denigran con los epítetos de 
ladrones, espías, jesuitas, policias, etc., porque no 
se amoldan á sufrir la estrechez del circulo en que 
ellos se estrujan, se insultan y disputan su dominio- 

A esos corresponde reparar el daño, si lo 
hay. 

Si han olvidado la prevención que dice; “Todo 
artículo que se nos remita lo publicaremos sin 
«<omentarios yu. iúestra parte, sin ninguna mo- 
dificación y tal como lo recibamos, bajo la respon- 
sabilidad de su autor, etc.”, les hacemos presente, 


. por si aún nose han dado cuenta, que ahí está la 


sin razón de la grita contra nosotros, y que, por 
lo tanto, es una injustisia hacer cargos á quienes 
no los nuerecen. 

Eso solo reza con el autor. 

Si mañana quedáramos reducidos á un eírculo 
que cayera en la intransigencia en que han caído 
algunos: ¿los causantes de ello serian tan genero= 
sos que se reconocieran y declararan sus auto- 
res? As 

Sabemos perfectamente que no, Quizás péojuz- 
gnemos; pero estamos tan acostumbrados dol pro- 
juzgar, cuando se debiera estudiar, ant lizar y 51á- 
zonar, que no sería nada nuevo que emitiéramos 
un parecer erroneo, sin darnos cuenta de que es. 
tábamos contagiados del espiritu de crítica que 

«haco discrepar áú algunos compañeros que todo lo 
entienden y todo lo saben. : 

Esperamos que estos apaciguarán sus ánimos, 
volviendo á la sana reflexión, y que no mos podrán 
amás en el caso de revolvér la inmundicia que nos 
aposta á todos. 

Que se acaben las discordias, las rencillas sin 
razón de ser entro indiviluos distanciados por la 
fútil diferencia de concepción de idéas, son nues- 
¡ros descos. 

Los que deséen la guerra entro sus mismos 
compañeros que nos dejen tranquilos, pues nos- 
otros no la queremos más que conlos que comba - 
timos todos los anarquistas en general. 


Los queno estén conformes con los arzjcalos que 
Hiyarezcan en La AURORA pueden negarlo gu Apoyo» 
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lo encontramos muy razonable; lo que hallamos 
mal esque por un artículo que no han encontrado 
bien algunos se hayanjpuesto en juego todos los me- 
dios posibles á fin de que no apareciera más. 

Nunca creímos que condenaran como el dios de 
los católicos: haciendo puigar á los justos las 
faltas del pecador. 

Siesto hubiera redundado en beneficio de las 
otras publicacioney que nos acompañan ea la ditu- 
sión de nuestras idéas, menos mal. 

Pero, desgraciadamente, solo han hechodemore! 
la aparición del número 4 á causa de la mala pre= 
disposición que sentían contra el autor del artícu- 
lo mencionado. Si esta mala predisposición no hu- 
biera existido, tenomos la seguridad de que no se- 
le hubiera dado la importancia que se la dig, y, por 
consiguiente, el periódico hubiera aparecido con 
la regularidad que le permiten nuestros esfuerzos: 


La Redneción. 





: Hipocresi:s sociológicas 


Es la cuestión dE un tema de tan capital 
interés, que hasta los más refractarios al desen- 
volvimiento de las idéas sociales, log más acérri- 
mos conservadores que se encuentran tan enyuel- 
tos y tivnen tan pegada la capa social por la 
presión que hace en ellos el ambiente que les ro. 
déa, no pueden menos que sentir el estremeci_ 
miento que crigina ese gran desenvolvimiento 
intelectua] que se observa en el ser humano y de 
que el obrero es un buen acaparador. 

Rara es la morada en que no peuetre por el más 
invisible resquicio é invada á algunos de sus mo- 
radores. Monos mal; esto es dar un paso ade= 
lanto. 

Si todos los individuos se tomusen el interés 
do estudiar las idéas que rebaten, podríamos lle- 
gar á una discusión razonada, franca y leal. 

Pero no todos los íque defienden una idéa lo 
hacen por que la consideren más humanitaria y 
liberal, sinó que lo hacen por que así conviene 4 
sus intereses particulares. 

Por eso es que para muchos el problema social 
Lo pasa de ser una política como otra cualguie- 
ra, y que haciéndole al obrero algunas con- 
cesiones, (aparentes, por supuesto), todo queda- 
ría solucionado. Por eso no nos extraña ver in. 
dividuos que analizan la cuestión social con 
tanta ligereza, á pesar de sus teorias de progreso, 
que bien se puede conceptuar de ignorancia ó 
parcialidad; y no ha faltado quien nos ha queri- 
do hacer ver que “el progreso moral es acción So 


«propia gabiaro', y para hacernos creér- 


injustas son nuestxas quejas nos dicen: “¿En Jue 

época de la historia nose ha visto la lueha por= 
la existencia? Al menos en nuestra época el es. 
tado se mantiene noutral, y nose exime á las Ñ 
clases poseedoras de coutribuír á los gastos pú- 

blicos, ni señala tasas á los salarios de los mex ! 
nestrales ni admito la más inicuas de las plo 


taciones: la esclavitud trasformada luego en ser. 
vidumbre.” Y nos dicen: 


“La mejor prueba de que lás condiciones eco 
nómicas de la sociedad moderna no son tan info- 
riores como quiere probarse, es que han desapare-" 
cido casi en absoluto aquellas hambres que cau-- 
saban estragos comparables á Jos de una epidemia. : 
Hoy el hocho de que muera de hambre una por-. 
sona produce impresión profunda como algo in=: i 
sólito, como un hecho extraordinario é inexplica- 
ble. Solo en Rusia, donde la civilización no ha 
penetrado más que á medias, es donde se presenta 
á veces, aunqué no con la intensidad con que 
aparecia en los tiempos medios, la terrible plaga 
del hambre, que es combatida con eficacia” por E 


e 









estado y los particulares. La rapidez de los trans- 
portes y la solidaridad¡comercial entre las naciones 
atenúan las catástrofes que causaban en otros 
tiempos las malas cosechas”, 

Pronto se echa de ver en quien tales argu- 
mentos hace: ó una mala intención, ó bien una 
verdadera ignorancia de las condiciones y fuerza 
moral que tenían nuestros antepasados debido á 
la ignorancia que pesaba sobre ellos. Si hoy los 
gobiernos permaneciesen neutrales, no presen- 
ciaríamos ezos tristes espectáculos que nos ofre- 
cen á cada momento, de fusilar infelices obreros 
sin otro motivo que el de querer ocupar el puesto 
que les pertenece como hombres en la escala de 
la vida, y protestar de no poder vivir con el misero 
sueldo que los explotadores quieren dar para que 
luego éstos “contribuyan á los gasto3 públicos”- 

Hoy el obrero no se ve con cadena al cuello, 
cierto; pero al menos cuando esto sucedía por el 
interós que tenía el amo en conservarlo en buen 
estado para que trabajase y poderlo vender á 
bucn precio, se veía en la necesidad de preocu- 
parse de sus esclavos. Hoy no tenemoz una 
legislación con estatutos que nos señale el jornal, 
pero vemos en cada patrón un legislador para 
tasarnos el jornal apoyado por el estado, y nos 
hacen trabajar 14% 16 horas para que comamos 
una comida q1e mi comerían los perros que ellos 
tienen para su regalo, y vivamos en unas vivien- 
das á semejanza de las sardinas en tonel. 


'Todo lo que se ha hecho no ha sido más que 
mutación, porque si antes eran los amos los que 
llevaban los esclayos á vender, hoy son los obre- 
ros los que se van á ofrecer. 


No hay más que echar und mirada por las pla- 
zas de España, por las mañanas, lo que es saguro 
ha de suceder en los demás puntos de Europa. 
Aquí, en estos riquisimos países americanos, so- 
mos más finos. Nos anunciamos en los periódicos 
igual que si se tratara de un perro de caza ó de un 
ceballo de tiro: cuestión de costumbres, 


Hoy si no nos morimos de hambre, cosa que 
no deja de suceder con demasiada frecuencia, no 
es debido ¿ que haya disminuido la miseria, sinó 
á que el obrero ha llegado á conocer sus dere. 
chos como hombre. Antes, debido á la obedien- 
cia ciega á sus amos, que predicaban y siguea 
predicando todas las religiones, so consideraba 
una falta de respeto exijir de éstos más de lo 
que les querían dar, y se consideraba el morirse 
de hambre, de golpes ó de otros brutales tratamien- 
tos, como un gran honor para el esclavo y toda 
su prole, porque creíau morir mártires de su de- 
ber y asi ganar los favores de un dios, debido 4 


«> heroica xesiguación. y obediencia. Como oy 


dic raayoría de los individuos no ercémos en se- 
mejantes patrañas, consideramos más práctico 
apoderarnos de lo que se nos roba, valiéndonos 
de la astucia ú de la fuerza, aunque «no deja de 
haber ignorantes que encuentaan más santo im- 
Plorar una limosna de sus explotadores que tomar 
por la fuerza lo que por derecho les pertenece. 

“Además, nos dicen, el prodigioso desenvolvi- 
miento de las industrias, al acrecentar extraordi- 
nariamente la riqueza, ha puesto al alcance do 
los más pobres cemodidades de que antes no po- 
dían disfrutar vi las personas acomodadas.* Ya 
se ve que quie de semejante manera discurre no 
ba pasado nunca por la casa de un obroro dos- 
pués de estar óste quince días sin trabajar, y que 
debe conocer muy poco la pobreza. ¡Porque so 
precisa ser en extremo apático para decir que el 
más pobre goza de comodidades! Si por el-hecho 
de que los pobres, algunos, durmamos en cama 
de elásticos, en vez de dormir en catre de cuerdas, 
y comamos con cuchara do estaño, en vez de con 
cuchara de madera, y otras cosas por el estilo, 
protende ver que el obrero goza hoy de más co- 



























modidades que antes, es pretender una soler.ne 
majadería encubierta de la más rofinada hipocre- 
sía, porque hoy, como siempre, el obrero ha tenido 
que buscar lo más barato, y si no vive peór es 


porque no le es posible vivir peór, y si se nos 


quiere hacer ver que el obrero goza hoy de como- 
didades de que antes no podían disfrutar las cla= 
ses acomodadas, tampoco se nos podrá negar que 
las clases acomodadas disfrutan hoy de comodi.w 
dades que antes no disfrutaban ni los señores ni 
los monarcas. Todo no ha sido más que un aumen- 


to de lujo que ha traido como consecuencia el an- 


mento de las necesidades. Y si bian es cierto que ha 


aumentado la riqueza debido al gran desarrollo de 


las industrias con la aplicación de la macánica, la 
tísica y la química, no es menos cierto que lo que 
antes era propiedad de los señores ó feudales hoy 
lo es de los nuevos feudales, los burgueses; sin 
que nosotros sepamo3 que hayan producido nada 
ni los unos ni los otros. 

Pero los explotadores siempre se supieron dar 
una maña especial para merecer el agradecimien= 
to del obrero inconsciente; y por eso nos dicen 
que, á pesar de cuanto se dice, el egoismo indivi. 
dualista, la beneficencia, tanto pública como pri- 
vada, Hega hoy donde no legó nunus, porque en 
todos los países numerosas sociedades benéficas 
procuran aliviar las necesidades de los indigen- 
tes. Pero vayan Vdes. á atar esas tres moscas por 
el rabo. Nos dicen que hoy la riqueza está más 
repartida y que es más asequible á todos, (por el 
hecho de que 4 fin de semana pasen momentanea- 
mento unos centavos por el bolsillo del obrero), 
y que hoy el obrero goza de comodidades que 
untes no podían disfrutar las clases acomoda- 
das, lo que quiere decir lisk y llanamente que la 
misoria ha desaparacido notablementa, y, sin em- 
bargo, la caridad está hoy más extendida y acti- 
va que nunca, 

Estando hoy la riqueza más repartida; estando 
hoy los obreros á la altura de las clases acomo- 
dadas de antes; habiedo, en fin, desaparecido casi 
por completo la miseria y el hambre: ¿cómo so 
explica, qué objeto tiene esa caridad, desde el 
m »nento que han desaparecido los desvalidos?; ¿A 
quién se tiene que protejer? Esto es ser tan ex- 
traviado de criterio como falto de lógica. Cierto 
que, en realidad, nada hacen esas benéficas so- 
ciedades que puedan aliviar las penas de nadie, 
porque estamos acostumbrados á ver que para dar 
(ó devolver) diez ceatavos de carne á una familia, 
la someten á tales pruebas de degradación moral 
y física, que el que haya recurrido una vez no 
recurre dos, á no ser un ser sin dignidad y llono 
do despecho. 

Las 
único 


ames que cumponen esas sociedades lo 
w hacen es interiorizarso de la vida de 
los poixos para luego reírse á mandibula batiente 
en las sadristías de las iglesias, como á fuer de 
observadores hemos podido ver en la iglesia de 
la Concepción, (Buenos Aires). y organizar fiestas 
más con el doble fia de lucir sus encantos y exhi 
bir los arsículos de quiucalia fiva que llevan en 
cima. Puro hoy ya estamos convencidos de que 
todo oso no es más que un juego en el que quien 
gasa es quien lo organiza, y que los individuos 
que apoyan esos procedimientos, aúa llamándose 
hombre3 adeansados, no pueden ser más que unos 
jesuitas ilenos de hipocresía, y que á nosotros los 
anarquistas no nos merecen más que el más so- 
berbio desprecio, 
4 P, Mediano. 








(costiyuación)—(Védto el número anterior) 
Alguuos burgueses, al observar nuesira dije» 
rencia de aspiraciones, en lo que se rolere ¿ 
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cierto3 detalles filosóficos de la idéa, como comu- 
nismo, colectivismo 4 individualismo, crécn en 
haber sembrado, por medio de sus agentes secre- 
tos, el cisina entre los partidarios de la libertad; 
pero estos burgueses estúpidos quizá no se dan 
cuenta de que nosotros somos anarquistas preci. 
samente porque podemos satisfacer todas las as» 
piraciones, prevevientes de los diferentes carac. 
teres de la diversidad de los individuos que com- 
ponen la humanidad, debido al modo de ser estú- 
pidamonte organizada la sociedad actual con to- 
do su estado arbitrario garantizado por una au. 
toridad estúpida, que no permite 4 nadie satisfa- 
cer sus necesidades materiales ni le permite des, 
arrollar su intelecto, y dar así satisfacción á sus 
propias aspiraciones, como se lo permitiría 2 
sistema de asociación basado en la más lata libex- 
tad; la anarquía. 

Tengan presente nuestros enemigos que nues- 
tro ideal, surjido de los desengaños de la histo- 
ria, no establece reglas ni exclusivismos de nin- 
guna especie, y, por lo tanto, el deséo de cada 
de cada anarquista es que todo individuu tenga 
ancho campo para exponerlo que deséa, y de esta 
manera no sele darálugar á que séa hipócrita y 
á que siga una regla de conducta como costum- 
bre para no ser criticado. Por eso, entre nos, 
otros, no tememos discutir detalles de idéa por 
temor á enemistarnos; atacamos, por eso mismo, 
á los que ciegamente ó por conveniencia forman 
parte de fracciones polísicas ó religiosas y que 
se amoldan á un reglamento tiránico, que faltan- 
do al partido en la más mínima cosa, es castigado 
inmediatamente con la pena de la expulsión, por 
no servirde muñeco álos manejos de sus jefes, 

Tal es la estabilidad burguesa: reglamentar á 
los estúpidos para emgañarlos y explotarlos con 
toda facilidad. 

Observen los trabajadores, que es úá quienes 
más les interesa, y se darán exacta cuenta de que 
todo lo que les dicen los burgueses respecto de 
los anarquistas es una mentira conocida ya por 
todos los hombres de conciencia recta; véan nues- 
tras reuniones y se darán cuenta de nuestra ar- 
monía sin necesidad de mandatarios de vinguna 
especie. 

Nosotros no somos exclusivistas; queremos que 
el ser humano diga la verdad que siente, pese á 
quien pese; no queremos circulillos de ninguna 
clase que tráen consigo la elevación de jefes de 
más ó menos categoría; queremos la libertad com- 
pleta de toda la humanidad, y, como consecuencia, 
la felicidad de todos. La anarquía afirma la liber- 
tad de obrar, material é intelectualmente, y cuan- 
do todos los individuos tengan la libertad de 
obrar, se puede decir que ninguno será atacado por, 
otro en ninguna de las aspiraciones que tienden 
á hacerlo feliz. . 

Por eso proclamamos la abolición de to.la auto: 
ridad del hombre sobre el hombre. 

Por eso somos anarquistas. 


S. Chez. 
(Continuardá.) 


A 


Robo impune y partidos políticos 


Creómos no se interesará nadie por saber como 
lo efectuamos. Así es que con la reproducción del 
cuerpo del delito suponemos quedarán satisfechos 
los lectores. 


Querido amigo: 


Recibí tu última, por la que sé que estás bue- 
no, de lo que me alegro. Mi salud, por el mo- 
mento, buena. Después de deseár que ésta te 
encuentre bien, te hago saber que en 1) que me 
indicas en la tuya no puedo complacerias 

La farsa de los partidos políticos me ha desen- 
gañado, He sido muy entusiasta defensor y pro- 
pagandista de tus idéas; muy exaltado; tomé las 
armas para contribulr al triunfo de una causa que 
orel justa, figurándome que solo el partido de mis 
gimpatias era el de la patria. Más adelante he 
tenido pruebas ovidentes de que todos Jos parti- 
dos son de la misma naturaleza. Todos se titulan 
partidos de la y +tria; anhelan su felicidad; luchan 
por conseguir: 1»; y hasta la fecha no he sabido 
do ninguno qu- la huys logrado. Solo han fomen- 
tado odios y descos (la derramar sangre entre los 
que forman una nación; odios y deséos sanguing- 
Tiog que no tienen razón de ser entre individuos 
macidos en el mismo territorio. desde que todos 
aspiran al mismo fin. 

Si anhelan el bien lela patria: ¿es posible que el 
hocho salvaje de que dos bandos se destrozen por 
el odio más inconsciente pueda redundar en su 


beneficio, cuando por él se destruyen todos 10S| o fuscación partidista no te lo ha dejado notar | los antojó pagar tan magníficamento tantas penu= 


elementos que podrían utilizarse para ello? 

Mistificando; intrigando; llevando á los campos 
de batalla miles de seres ignorantes de la estupi- 
dez que realizan; muchos de ellog embaucados 
por promesas que jaimás se harán efectivas; otros 
buscando equivocadamente un bighestar después 
del triunfo, siempre dudoso; los más con aspira= 
ción de mando, galones y renombre: ¿se hace 
efectiva la felicidad de la patriu? 

No me figuro que créas que sí, puesto que su- 
fres las consecuencias de la crítica situación que 
nos diezma, fruto de las demasiado continuas 
contiendas políticas que siempre han agitado 
nuestro país. Créo que habrás observado que no 
eres tú solo el que las sufre, sino la mayoria de 
sus habitantes. 

Si al fin de tanto tiempo de lucha; después de- 
tantas matanzas bárbaras; después de tantas mi. 
serias no se ha conseguido la felicidad tan pre- 
gonada, tan deseúda y tan cara, reniego do la 
patria cruel en la que, de tantos miles de hom- 
bres con que cuenta, no hay ni uno siqui ra que 
llove á la práctica lo que promete, mintiendo des. 
caradamente, pues les es de todo punto imposi 


| 
ble realizarlo; lo que pone de manifiesto que to- | 
| 

su partido en tan déspotas y tiranos como los de 


das sug promesas y todos sus embustes se enca- 
fracción contraria á quienes ayudaban á de- 


minan únicamento á la satisf, cción de sus miras 
rrocar. 
¡Cuanta sangra derramada inútilmente por qui- 
tarlo fel poder á un amo sanguinario é inhu. 
mano para dárselo á otro que siempre resulta 


A un magistrado, en primer lugar, al cual con- 
venía durara la revuelta. 

Créo querecordarás la triple 4 cuádruple venta 
de los ponchos que embarcaban para las tropas 
que defendían al gobierno, cuyos ponchos ntes 
de llegar á su destino retrocedían hasta sn punto 
de partida, después de haber hecho creér;los inte- 
resados que los habían tomado los revoluciona- 
rios. : 

En las cuentas del Estade aparecían tres y cua- 
tro porla misma remesa; se abonaba una, que era 
la real, y las restantes ¿dónde iban? Los gastos 
de guerra fueron correjidos y aumentados oscan- 
dalosamente; del aumento la mayor parte la 
guardó él; parte se la apropiaron los que lo ro- 
deaban, los que lo adulaban y los qua los soste” 
nían; entiende bien: los más cercanos á 6l; fuera 
de lo que habrán escamoteado los empleádos de 
ias oficinas públicas donde se confeccionaron los 
estados demostrativos. 

En seguida algunos generales, coroneles, etc., 
á su modo hacían fortuna, según las oportunida- 
des que se les ofrecían. 

A nivguno de éstos se les formó causa por ro- 
bos tan escandalosos; pi al primero ni 4los últi- 
mos so les encerró en una cárcel por ser los cul- 
pables de tanto derrame de sangre, de tanta 
ruina, de tantos actos bárbaros que se come- 
tieron. 

Figúrate lo que hubiera hecho contigo tu pa- 
trón si supiera que una herramienta que hubiera 
faltado de su taller la habías llevado tú. Te in- 
sultaría; te patearía; te entregaría á la policia; és- 
ta 1e encarcolaría después de repetir lo que aquel 
hizo antes; obligándote á devolvar lo que no era 
tuyo; la prensa publicaria el hecho coa los de- 
talles más deshourosos para tí, dando tu nombre 
y domicilio, pero ocultando lo del patrón y la 
policia. Con los otros n) hay hecho lo raismo. Es- 
tablece la diferoncia.... 

¿Ves, tú, como la política no es para los pO- 
bres? ¿Comprendes que ellos saben robar y ma- 
tar evitando que los patéen, los encareslen y pu- 
bliquen sus hechos y sus nombres. 


Después que unos pocos individuos hunden en 
la miseria á miles de seres que con toda justicia 
nunca deberían sufrirla, puesto que éstos últimos 
viven únicamente de lo que ellos producen, y no 
como los otros, que empléan todos sus estudios 
su inteligonria y su amor al prójimo en robar á 
los demás, lo que viene á demostrarte que la po- 
lítica no es para los pobres: ¿sabes quienes son los 
que resultan beneficiados después de tanto pa- 
triotismo, partidismo, robo y miseria? Las due- 
ñas de los prostibulos aristocráticos y algunas de 
gus ufortunadas pupilas, á más de algunas hijas 
de familia decente, que no encuentran mal vivir 
en concubinato con varios señores á la vez, per 
sonas honradisimas, intachables; mientras que 
los horroriza, á ellos y ellas, que una pobre ple- 
beya haga lo propio con el hombre de su agrado, 
la cual á él se acerca á fin de llenar una función 
natural que nadie puede eludir, y no para rodear- 
se de adulones, envidiosos del lujo, comodidades, 
abundancia y holganza en que viven aquellos. 

Tú, que aún estás dispuesto á tomar las armas 
en cuanto tus correligionarios emprendan una 
nueva campaña; y que á penas has tenido tiem- 
po de aprender malamente tu profesión; hasta 
quien, como hasta los demás obreros, todos los 
sucesos de la vida pública han llegado completa- 
mente desfigurados porque así convino á los que 
los produjeron; tú, cuya educación es de las máS 
atrasadas, por lo que no te permite entender ni 
lo que ves, mi lo que oyas, ni lo que lées, lo que 
pasa á la mayoría de los que viven del trabajo 
diario: ¿cómo quieres meterte en política si no la 
entiendes ni la podrás entender por más esfuer- 
zos que haga tú inteligencia sin cultivo?; ¿cómo 
es posible que encuentres razonable que tantos 
miles de individuos empuñen las armas pava des- 
trozarse entre sí, si la mayor parte de ellos son 
partidistas porque les gusta; porque es el par- 
tido más decente; porque toda su familia ha 
perlenecido dá él; etc., ete., demostrando con eso 
que nosaben lo que dicen ni lo que hacen? 


Y aún cuando conozcas las cartas orgánicas de 
los partidos y los estatutos y reglamentos do los 
clubs políticos: ¿te parece que te das exacta cuen- 
ta de lo que disponen? Si así lo cróes estás eu un 
error, pues los individuos quo los confeccionaron 
poseían una capacidad intelectual á la que tú no 
podrás llegar por la sencilla razón de que tu tra- 
bajo no te dá medios ni tiempo para conseguirlo. 
Lo mismo les sucede á los políticos como tú. 

Y si forzosamente tienes que trabajar para vi- 
vir: ¿no crées que está muy fuera de razón seguir 
afiliado 4 un partido político que no te librará 
del yugo del taller, ni te proporcionará un medio 
de vida más desahogado que el que tienes actual- 
mente, puesto que no eres de los elejidos? 

Como só que eres muy empecinado, quizá lo 
dicho no baste para demostrarte que la política 
no es para los pobres. Sino basta, atiende: 

Sabes á quienes les fué más fructífera la últi- 
ma revolución? (No me refiero al motín y tenta- 
tivas do los colectivistas.) Estoy seguro de que tu, 


de un revolucionario es rica, fincada; recibe me- 
dío sueldo de general, pues su esposo lo era; tiene 
dos hijos que, en caso de necesidad, mirarán per- 
fectamente por ella sin sacrificio alguno, pues 
ellos no son tristes operarios como tú, que para 
ganar solamente para comer tienes que trabajar 
de lo lindo un día entero, Uno es doctor en me- 
dicina; de mucho renombre. Otro es ingeniero 
militar, con grado de sargento mayor. 

Pues bien: disfrutando abundancia de medios 
de vida; no necesitando más que sarna para ras- 
car, 80 le edificó una expléndida casa costeada 
por una subscripción popular. 


Y álas de los estúpidos que cayeron en los 
encuentros de los bandos enemigos; á los de los 
que comieron potajes de hojas y membrillos sil. 
vestres; á los de los que casi se volvieron locos 
de hambre y de las picaduras de los mosquitos 
y tábanos; á los de los que casi murieron de las 
mojaduras, frios y fiebres en las islas del Para. 
ná: ¿qué les dieron? Y á las de los que volvieron 
al seno de su familia ciegos, mancos, cojos, ané- 
micos, enfermos crónicos hasta que mueran de 
resultas de la gloriosa campaña: ¿qué les dieron? 

Ni el permiso de pedir limosna para pader 
atender á sus necesidades y las de sus pa- 
rientes inválidos, los cuales no pudieron ayudar- 
los como antesde la tan lidertadora y patrid- 
tica cruzada. 


de bienestar á expensas de los demás; su ambi- 
¿Qué consiguieron? Convertir á los jefes de 
peór. ¿Note parece que es peór? 


ción de mando; su afán de acumular inmensas ri- 
quezas siu molestarse ni para cuidarlas, pues 
nunca les faltan partícipas que se las administren y 
acrecienten. 

Aún noes nada ésto, pues tu entusiasmo no to 
permite recordar que de los 300.000 pesos que 
recibieron los revolucionarios al consolidarse la 
paz momentanea, los que abandonaron su tra- 

bajo, los que desfallecieron de hambre, los que se 
llenaron de piojos, los que se destrozaron los pies 
ácausa de las marchas forzadas, log que pasaron 
días y días sosteniéndose 4 fuerza de mate amar- 
go y deséos de matar salvajes, mientras los jofes 
ponían centinelas armados en sus carpas para 
que los hambrientos no dieran cuenta de los ta" 
rros de exquisitas conservas que rosersaban úri- 
camente para ellos, penas 10cibieron 30 pesos. 
Y los recibieron los pocos que 4 los jefes se 
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Contimúo la lista de los agraciados. La madre . 


rias, pues otros que comprobaron hasta la gu- 
mo que habían hecho toda la campaña no consi- 
guieron nada; algunos heridos que en eso tiempo 
se hallaban en los hospitales fueron dados por 
muertos. No quiero creór que lo hayan hecho 
con el fin de quedarse con el dinero, pues ellos, 
hubiando hecho lasjornadas á caballo; teniendo 
conservas mientras los otros tenían raices para 
aplacar el hambre: y sirvientes para todo, habrán 
considerado ropuguante y criminal semejante 
acto. : 

Y esos pocos deben darse por satisfechos y es- 
var agradecidosá la patria y, especialmente, á 
los jefes de su partido, pues siquiera recibierom 
30 pesos, una jortuna; mientras que los andra- 
josos y greñudos que se presentaron al presidente 
del comité en Buenos Arres pidiéndole albergue 
alimentos y ropas más presentables, recibieron un? 
Joróbense. Si Vds., por su gusto, quitteron sas 
crificarse por el partido, yo no tengo nada 
que ver. Yo nolos mandé! 

¿Cómo no les dijeron eso á los jefes y á los del 
comité? ¿Ves como los partidos politicos no son 
para los pobres? ¿Ves como van al matadero en 
beneficio de algunos embauzadores, los zuales 
nunca corren Jos riesgos que los ignorantes? 

Si todavía estás dispuesto á correrlas aventu= 
ras de una nueva campaña, acuérdate do aquel 
muchacho á quien llamaban Cabezón, el cual, 
rendido de cansancio, los pies destrozados de 
tanto marchar, debilitado por falta de alim:ntas ' 
ción, caminaba penosamente á la cola de la co- 
lumna, visto lo cual porel que la mandaba dió ) 
ozden de que sino marchaba á la par delos de Wo | 
más lo degollaran para que no estorbara, Qué 
te parece?: los jefes de tus mismos correligiona= 
rios no $e convertían en tan tiranos como los que 
ibun á derrocar, á lo cual contribuía «1quel pobre 
muchacho? ¿Era justa y patriótica aquella orden 
de degúello? ¿Hombres de tales sentimientos 
harían la felicidad de la patria? 

Cuando no tenía conmiseración de sus corre- 
ligionarios, teniendo á la vista las causas que 
los diezmaban: ¿cómo sería con sus compatriotas 
de la fracción contraria? 

Quiere decir que entre los individuos nacidos en 
un mismo territorio lo que prima es la divisa po- 
lítica, después la conracionalidad, y el último 
lugar lo ocupa el hombre? Quiere decir que apa= 
reciendo primero éste que la patria y el partido, 
se respeta y se cuida de estas últimas creaciones 
de la funtasía, y so tortura, se martiriza, 98 COM= 
cluye con aquel? Estúpidos! : 

Recuerda que el mnchacho aludido fué salvado 
por un pobrote como él, quien pidió ayuda 4 
otros y lo colocaron en un carro que seguía la 
columna. A noser por ellos no hubiera podido 
seguir y el degúello so hubiera lloyado á cabo. 
¿Ves como los partidos políticos no son para log 
pobres? 

Recuerda que cuando nos encaminamos al Bra- 
sil, 4 pio, mugrientos, rotosos, hambrientos, sufri. 
mos la persecución de una partida á caballo de 
las fuerzas del gobierno, la que nos obligó á co. 
rrer de seis á ocho cuadras para pasar la frontera, 
que estaba cerca, ú fia de 1% ca%. on; poder de 
aquella; que sudando y sin aliento nos arrojamos 
á un arroyo que nos cortaba el paso, en el que se 
abogaron muchos compañeros nuestros, salvándo- sel 
nos milagrosamente les demás; que andábamos 
errantes en Yaguarón, donde nos reuníamos en Es 
una plaza para designar cada día uno que fuera á 
pedir limosna, porque no teníamos que comer, y | 
donde albergarnos, loque no siempre conseguía, 
mos. Lo más célebre es que los que desedbamos 
la felicidad de la patria tuvimos que mendigar 
en la de otros, arrojados y perseguidos por los 
que, park ellos, ya lo habian conseguido. 

Ten presente que tú y otros muchos, los cuales 
en su trabajo, (cuando lo tienen), 4 penas ganan 
para cubrir los gastos que ocasiona la satisfac- 
ción delas necesidades más apremiantes, sacrifl- 
can mensualmente una cantidad para abonar una 
cuota, que, unida á otras muchísimas, formarán el 
tesoro del partido á que estás afiliado. Cuando 
éste seaprestoá una revolución, gran parte del 
dinero será destinado á la adquisición de armas y 
mubicioxos, bastantes, de manora que sobren y 
aplasten á los que carguen can ella; mientras en 
los campamentos no habrá con que resguardarse 
del frio, del sol y las lluvias; no alcanzará para que 
los individuos de tropa tengan con que satisfacer 
las exigencias de sus estómagzos todos los días, 
tampoco alcanzará ¡ara facilitar convenientes AS 
medios de transporte á todos. Eso queda reser.. A 
vádo exclusivamente para los jefes, para los 
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que mandan degollar álos que no pueden con- 
tinuar la marcha d pie. 

Mientras tú y los otros tontos están destrozán- 
dose, los elejidos, ios del comité y la cowandita 

siguen viviendo en expléndidos palacetes; á penas 
caminan unas cudaras Á pia; se preocupan de 
que no les falte qoe comar á sus perros, gatos, 
pájaros y demás animales domésticos y á Vds, 
ánimo para continuar la campaña, aunque tongan 
el pellejo sobre el esqueleto, hasta obtener el triun- 

“foj están á cubierto detoda lo malo que á Vds. 
les pueda ocurrir; no les falta donde tomar copas 
y copas de champagne, brindando por la victoria 
de sus correligionarios, mientras Vds. caminan 
leguas y leguas, bujo un sol que los tuesta, sin 
encontrar donde apagar la sel que los martiriza, 
vi donde lavar e: pegote que les ha formado el 
sudor y el polvo del camino, llevando en la boca 
una de las balas que se compraron con el mismo 
dinero de Vds. para medio engañarla, y esto cuan- 
de no han hecho un alto, rodeando el carpamen- 

“to de centinelas para que ninguno salga á satisfa- 
cersus necesidades porque á los jefes no se leS 

«antoja y porque ellos no las sienten; mientras Vds" 
“esténrobándose unos á >tros el revienta elefantes 
que fuman los trabajadores, á rllos no les faltarán 
ricos hab>nillos y puros por cajas que saborear; 
etc,,etc. Has entendido? 

Sigue costribuy--ndo, que con tu mismo dinero 
se comprarán las armas y municiones que te da- 
rán; tú y Jos inocentes de tu especie irán al sacri- 
ficio 6 4 la carnicaría, al robo, nlincendio; cuando 
rabies de hambre tendrás la satisfacción de ver 
á los asistentes de tusjofes arrojar en tu presen- 
cia las latas que contenían las sabrosas conservas 
que ellos despacharon sin ocuparse de tí, con t>- 
da comodidad, y no con la precipitación con que 

-en algunos casos tendrás que devorar los zoquetes 
de carne chasmucada y revolcada en la inmundi- 
cia, ya porqueá allosse les antoje la graciosa 
ocurrencia de experimentar si su gente podría 
aprestarse con rapidez á repeler un ataque del 
enemigo quelos tomara de so:prese, Ó porque 
efectivamonta éste los obligará 4 abandonar pre- 

«cipitadamente el pobre alimento para empuñar 
las armas y aprestarso á la defensa. 

Los patriotas pobres no deben apurarse por 

«comer. Deben esmerarse por tener las ar- 
mas en perfecto estado; las cartucheras cuan- 
to más repletas de cápsulas mejor, y andar 

culvos y ágiles para matar gente: matar, ma- 
tar, séa hombres, mujeres d niños. 

Sino mueren 4 quedan inútiles, han cumplido 
su misión, por el momsnto; Lebiendo quedar pron. * 

«tos para presontarso al primor llamado toda vez 

«que la soberania del partido esté en peligro por 

«haberse transformado los elejidos, una ¡vez en e 
poder, en tiranos más foroces que los anteriores. 

No créas que me refiero solamente á tu partido. 

"Te repito que todos son de la misma naturaleza, 

Asi es que reniego de la patria, reniego de los 
partidos politicos, escuelas del asesinato culecti. 
vo, del envenenamiento, del robo, de la opresión y 
de la injusticia; eausa de la inutilidad y muerte 

«le millones de sores inocentes; engaño de los ig? 
norantes como yo lo he sido y como tú lo eres. 

Me ulegaré site enmiendas y piensas más por ti 
que por los que te ilusionan. 

Montevidéo, Septiembre de 159). 
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Á LOS DÉBILES 





Dábiles? Débiles? ¿Vosotros débiles? Quien 0só 
decíroslo? ¡Ah! Lo comprendo, vuestros amos: y 
vosotros les creísteis de buena fe! No habéis 
¡pensado aún quev osotros representáis la verda- 
«dera fuerza: la fuerza de la razón. Débiles? Si!, 
«si contestáis con la sumisión á la fuerza bruta... 
Pero que mucho que os creáis débiles, si conti- 
muamente vuestros amos os están repitiendo que 
“ienmen sobrados cañones para sofocar vuestros 

gritos de rebeldía? Que mucho que así suceda, si 
desde vuestra serna infancia esa falange de hol- 
gazanes que viste el negro manto de la hipocresía 
os viene pregonando á voz en cuello el temor á un 
Dios, un ente imaginario, el cuál nunca posó sobre 
vosotros su bienhechora mano? Que mucho que 
permanezcáis sumisos y sin revelaros contra las 
infamias de que sois víctimas, si cun la más refi- 
nada maldad $ hipocresia, valiéndose do embustes 
.spciosos, os han ofuscado el cerebro con falsas 
ereóncios que os impiden rasgar el negro velo que 
las cubren, y no os dejan ver la podredumbre que 
ge oculta tras 6l, tenióadoos sumisos y obedientes 
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en espera del más allá de la vida, pintándoos un 
paraíso que gozan ellos en la tierra y os lo afrecen 
á vosotros en el cielo? 

Pero hora es ya, trabajadores, de que desper- 
téis del penoso letargo en que os han sumerjido. 

No creáis ya en un sersupramo qua no existe y 
que de existir sería vuestro más encarnizado ene- 
migo, por la sencilla razón do qua pudióéndolo todo 
permite que vosotros que todo lo producis ro po- 
seáis nada y los que nada producen de nada carez- 
can. 



























































Es hora ya de que arranquéis de vuestras men. 
testodaslas embaucadoras mentiras que impri- 
mieron en vuestras trentes el sello do la ignorancia, 


Hora es ya de que sacudáis con formidable 
energía vuestros entumecidos miembros y los 
preparéis para la inevitable contienda que sos- 
tendréis en breve contra los tiranos. 


Deshechad todo temor; no o3 creúis ya débiles. 
Los que tal afirman mienten con descaro. Res- 
pondodles siempre que no podéis ser débiles 
puesto que tenéis á vuestro lado la razón y 
la fuerza, Lanzáos, pues, á la lucha sio temor 
de sucumbir en 0 la, que aunqué así fuera 
es mil veces preforivle dar husta la última gota 
de sangre en holocuasto de la '¡bertad, que vivir 
apurando hista las hecos li copa d+] dolor. 


Hacedles, pues, ver á vuestros verdugos que 
vosotros y salo vosotros, que no poseégis un cén. 
timo, sois Jos fuertes, y ellos, con tolos sus ta- 
legos repletos de oro, serán incapaces de dotener 
el oleáje delocéano humano que una v+z des. 
bordado: ¡ay de los obstáculos que se int»rpon= 
gan á su pasu! Pues bien; cuando lleguéis á 
comprender queel mundo sia nosotros no soría 
tal, encaráos con vuestros amos y decidles con 
altivez: 

Basta ya de sufrimientos y miseria en nogo- 
¿ros y abundancia exorbitante en vosotros, Por 
harto tiempo hemos dormido el penoso sueño de 
la ceguedad é ignorancia; por demasiado luengos 
siglos os venimos manteniendo en un completo 
esvado de despilfarro, parasitismo y holganzs. 
Ahora que luminosos torrentes do luz han irradia- 
do nuestros cerebros nos lovanta:10s uirosos en des 
manda de nuestros dorachos ultrajados; quere- 
mos cuanto nos habéis usurpado. Si queremos 
sor vuestros iguales y no vuestros esclavos, y 
queremos, además, vengar de una vez para 
sieimpro todas las infamias de que nemos sidu 
victimas los vardaderos hombres: ios trabaja- 
dores., 


Hemos sufrido la más horripilante miseria 
proporcionándoos hasta lo más innecesario. Des- 
delos bien pulidos diamantes que tantas fatigas 
nos cuesta arrancar de las entrañas dola tierra, 
lo3 cuales empleáis para comprar las gracias de 
vuestras cocottes, emplándolos éstas 4 su vez 
para motarse con horrible cinismo de la honradez 
de las productoras, hasta los ricos paños y pie- 
les que os preservan del frío y los confortables 
palacios que ostentáis por moradas: todo, todo es 
obra nuestra y nos está vedado possérlo! Os cons- 
truímos hermosos palacios y no no es dado habi- 
tar más que miseros tagurios! Os preparamos los 
más opíparos manjaxes, y pasamos los días en- 
teros sin pan! En fin, hemos estado toda nuestra 
yida trabajando sin tregua ni descanso para 
proporcionaros los más sendos placeres y en 
compensación: ¿qué nos habéis dado? 


Cárceles!, si osábamos relevarnos. Asilos!, si 
teníamos la osadía de no morirnos de hambre en 
un rincón y saliamos á mendigar el sustento. 
Prostibulos!, para nuestras mujeres 6 hijas que 
seducisteis para saciar vuestros apetitos brutales. 
Cuarteles!, para embrutecernos. Ghuerra!, para 
destrozarnos como fieras mientras vosotros festa- 
jubais la victoria ó la derrota con desenfrenadas 
orgias y banquetes... 


Habéis pagado todas nuestras desventuras con 
todas les intamias que imaginarse puedan!... 
Pero sonó ya la hora de la venganza en el reloj 
de la historia. 


Hoy ya no nos creómos dóbiles ni nos resigna- 
mos con el destino que, según vosotros, nos trazó 
Dios, y sí con el que nos marca nuestras con, 
ciencias de hombres anhelantos do libertad, y és- 
ta nos repite sincesar que para hacer del mundo 
una sola familia do iguales, sin odios ni fronte- 
ras, nos es necesario extermiraros 4 todos: y en- 
tonces, y solo entonces, aparecerá on el mundo la 
era de luz y verdad hacia la cual nos guía la 
bella Avarquía, 


Joso Núñoz, 


> . A . 
Útiles é inútiles 

Cuales de estos hombres son los más honrados 
y los más útiles? 

El trabajador que en el taller se consume la 
vida produciendo obras de arte y objetos indis- 
pensables á la vida; 

Y el labrador que en el campo, bajo un sol 
abrasador, ó una tempestad furiosa, sin pan y sin 
abrigo las más veces, arranca de las entrañas de 
la tierra lo que le es prohibido disfrutar; 

O el abagado que defiende pleitos malos, ha- 
ciendo triunfar la injusticia en daños del derecho» 
y el burgués que ve prosperar sus capitales sin 
que él se tome el trabajo de sumarlos; 

O el cura, verdadera langosta, que destruye 
todo lo que á su paso encuentra, para labrar la 
felicidad de'sus hermanos en Dios, y que en un 
R.1I.P. gana la plata que quiere y obtiene las 
mujeres que deséa; 

O el militar, que sin hacer nada útil, ciñe la 
espada para matar á sus hermanos, defendiendo 
lo que llaman leyes ó gobiernos; 

O los ministros, senadores y diputados, zán- 
ganos que nada producen y mucho consumen, 
que trabajando pocos minutos en el día, en bue- 
nas habitaciones y con el vientre lleno, consi- 
gue.1 riquezas y honores más de lo que pueden 
los primeros ea muches años de esforzado tra- 
bajo? 

Los más útiles y los más honrados, á mi modo 
ver, son, sin duda alguna, los trabajadores del 
campo, de la mina y del taller, puesto que con 
sus brazos y sus hercúleos esfuerzos levantan 
ciudades, construyen vapores, abren caminos, 
otc., eto. 

Pero también es cierto que son los más imbé- 
ciles y los más ignorantes, puesto que de tanta 
riqueza que producen á penas disfrutan la milé- 
sima parte, quedando el resto á discreción de los 
que nada hacen, dándoles en pago de tantos ba- 
neficios: desprecios, persecuciones, hospitales y 
presidios. 

¿Qué le parece á usted, lector? 

¿No vivimos en verdadera Jauja? ¿en verdadera 
tierra prometida: 

Donde todo mortal puede disfrutar libremente 
delo que produce, sin que se loimpida el amo ó 
el gobierno; 

Donde todos trabajan para uno y uno para to- 
dos; 

Donde no hay guerras, robos, asesinatos, adul- 
terios, suicidios, violación, ofensa, engaño y enve- 
nenamiento? 

Contestad francamente: 

¿Se puede estar contento con tanto beneficio? 

¿Se puede estar conformo con tanta justicia? 


F, Moderno, 
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Los dependientes de almacén 


Enel número anterior he citado á los depen- 
dientes de almacén como los verdadoros parias 
de la antigiiedad, como los ilotas de ayar y escla- 
vos modernos. 

Veremos si comparados con los animales, espe. 
cialmente los caballos, en el trabajo, en la comida 
y en la libertad son inferioras ó superiores á esos 
nobles cuadrúpedos. 

El caballo, animal inteligente, rebelde por naci= 
miento, so sujeta al hombre contra su voluntad. 

Empero guarda para sí,como sagrado, el prin- 
cipio de libertad, y no se robaja ni se humilla an- 
te nalie, para llevar cargas como lo hacen los 
dependientes de almacén, que se les ve, sin exa- 
gerar, Heyar do 20 4 40 kilos sobre la espalda 4 
distancia de 20 y 30 cuadras, lo menos. En la 
nutrición, el caballo recibo buen pasto y buena 
cebada, y come con descanso, y si tiene alguna 
idta y la quiere echar afuera lo hace sin quo 
selo impida el amo, mientras el mozo de almacén 
para comor el miserable bocado que tanto le cues- 
ta dobe aprovechar el momento en que en el des- 
pacho no haya clientes, y esto sucede rara vez. 
Ho visto á algunos mozos, hermanos míos do des- 
gracia, levantarse más de 20 vecos y el patrón 
quedarse tranquilamente comiendo y mirando si 
]a balanza trabaja bien para su provecho. 

El caballo, he dicho, tiens la libartad de pirfar 
que puedo ser muy bien un modo ese de mani” 
festar sus idéas, mientras el mozo de almacén 
si tiene alguna opinión debe callurla, porquo sí; 
por la sencilla razón de que él allí no es nada, es 

simplemente una bestia de carga, y como tal 





debe obrar si no quiere que el patrón lo eche á 
patadas á la calle, 

En el amor el caballo distruta más libertad y 
puede libremente dragonear, sin que por eso 
cometa ningún crímen, al revés del depandiente, 
que si por desgracia habla con alguna bella mi- 
tad pronto el patrón pone mala cara, diciendo 
que eso no está bien para un mozo que dependo 
de otro y que deséa hacer fortuna..:.El pa- 
trón, al hablar así, no lo hace, querido lector, 
para el bien del dependiente. Sería tontería 
ereórlo. El teme que el dependiente intiman= 
do con la mujer dejaría de robarle á ósta en 
perjuicio de él, y resultaría con ese hecho una 
ofensa ála moral y un desacato á la loy que fa» 
vorece los intereses del honrado comerciante... 

Por último, debéis de saber, si no habéis teni- 
do la fortuna de saberlo antes, que la moral y la 
honradez de todos loy comerciantes, salvo raras 
excepciones, consiste en desplumar y pelar 4 
sus semejantes, séan éstos patriotasó no, católi. 
cos ó protestantes, etc. - : 

Más adelante trataré de la emancipación del 
dependiente y de los medios que hay que empleár 
para llevar á cabo el triunfo de la verdad y de 
la justicia. 


León XOT, revolucionario. 





A los indiferentes 


Es lamentable lo que ocurre y triste'confesar- 
lo: los mismos obreros, los más afectados por el 
actual orden social, son, por su inconsciencia, sus 
más ardientes defensores, y prueba de ello esque 
en los talleres donde la esclavitud no llezaá su 


último grado y se permite conversar porque na= 


. da pierde el amo, (en ciertos gremios el operario 


gana según el trabajo que haga, en lugar) de estus 
diar susituación y buscar el ¡unto de salvación, 
se pasan el tiempo en conversaciones que condus 
cen al embrutecimiento. 

Si entre ellos hay uno que profese nuestras 
idéas y trata de enseñarlas, los que se créem 
muy doctos le salen ácombatir sin otro argumen. 
to que el “que es una autopía*, y con osto lo desm 
pachan sin querer entender más razon83, pues con 
mo la burguesía es enemiga do la anarquía, como 
es natural, puesto que anarquía implica desapa» 
rición de todo gobisrno, ellos también lo son sin 
saber el porqué y solo por seguir la rutina. Eso 
prueba lo retrógrados que son á pesar de creérse 
muy progresistas. 

No, compañeros, no es así que seadelanta, Si 
queréis progresar ¿por qué no estudidis para des- 
pués poder discernir las diferencias esenciales de 
una sociedad aniquiladora y una sociedad en lo, 
cual el individuo goza de su autonomía completa. 
y de lasatisfacción de sus necesidades? 

Quizás á poco que estudiarais más de una ve y 
diríais: ¡cuan grande es esta idéa!, y os avergon. 
zarigis de no haberla comprendido antes. Pero no 
hay razón para esto, puesto que no es vuestra 
la culpa sinó que vuestros ceretros están atrofia , 
dos por las iléas que os ha inculcado la burgue= 
sia, 

Desechad, aunque séa por un momento, esas 
déas y rofaxiouad vuestra condición que aún es 
más humillante que la de los esclavos. 

¿Os consideráis satisfechos con el trabajo que 
tenéis porque os permits comer un mísero puche- 
ro? No créo. Quisierais, sin duda, comer los man- 
jares más exquisitos del mundo, y aún con esto no 
están satisfechas todas las necesidades de la vis 
da; quisieráis iral teatro, os gustaría la pintura, 
la música, la literatura; en fia, quisierais disfru. 
tar de lo más sagrado para el hombre y que hoy 
no existe: “la libertad“, y 

¿Creéis conseguir lo que deseáis“en la socio» 
dad actual? Imposible. Para conseguir el bien 
económico es necesario que desaparezca el des 
recho de propiedad; para conseguir la libertad de- 
be desaparecer toda clasa de gobierno. 

Compañeros: os vuelvo á repotir que meditéis 
vuestra situación; ved que estáis al borde de un 
abismo en el que os hundiriaisjon cuanto os des- 
cuidaseis; ya nobasta ser buzn operario y trabas 
jar 12 horas por un mísero salario quo no ulcan» 

za paranada sinó que tambión os preciso sel 
humilde y tolerar cuantas injusticias cometa no 
solamente el patrón, sinó también la mujer, los 
hijos, el capataz del tallor, en fin, todo el mun- 
do, pues sois considerados come lo último, 
Cuando hayáis alq :iirido al;in conocimiento 
do nuestra idéa os coiveacrró is cua sol, ex 











o LA AURORA 








ella existe la justicia y talvez os parezca irreali. 
zauble, pero esto no pensaréis cuanto tengáis el 
completo conocimiento y comprendáis que para 
la realización ” basta quererlo, pues vosotros 
los obreros sois la mayoria y triunfaréis, 

La diferencia que existe entre el hombre y las 
demás especies de animales es que el primero 
piensa y razona y los otros no. Por lo tanto: el 
hombre que no piense mi razone, es ni más ni 
menos que un animal irracional. 


Ricciotti, 








A TRABAJAR 


Tal esla frase que encabeza el primer artículo 
del periódico de la sociedad de Socorros Mutuos 
Fraternidad Obrera”. 

“Se mecesita, dice que todos cooperen con su 
concurso, los de arriba y los de abajo, para lle- 
gar al fin deseádo como salvación y tranquilidad 
de todos. 

Qué hermoso!. . . Cualesserán los de arriba? Los 
que sentados en ricos sillones y preciosas butacas 
se divierten, disfrutan y gozan de los frutos más 
exquisitos que la tierra produce, mediante el tra- 
bajo, el servilismo y el sufrimiento de los de aba- 
jo: los obreros? Farsantes, jesuitas, ambiciosos! 

Cuando acabaréis de mistificar la verdad y los 
derechos del hombre con frases de filántropos, 
almas deyravadas y corazones de garnito? Os 
pensáis que el proletario ignora que la causa de 
sus miserias y privaciones no derivan de la falta 
de trabajo sinó de vuestra explotación desenfre- 
nada; de vuestro egoismo brutal; de vuestra mise- 
rable organización social? 


> Vosotros sois, antes que nadie, los culpables 


de le miseria; porque enseñáis al obrero 4 implo- 
tar misericordia y piedad, en lugar de decirle: 
todo te pertenece: tómalo. 

Antes que ser esclayo y morir hambriento más 


vale la cárcel ó la guillotina. Pero esta última 


será la que pronto funcionará para vosotros. 
* Y delos médicos: ¿qué me dicen? 
+ -Pobrecitos!! Sacrificados en los bancos del 
colegio, luego en la universidad y los hospita_ 
les. 

Qué sacrificio! Farsantes, impúdicos! 


Es más sacrificio estar sentado con un libro | 


en la mano, ó bien bajar al fondo de las minas 
para extraér los secretos de la Naturaleza en pro- 
weocho de la humanidad y estar encorvado bajo 
el peso del arado, ú enla fábrica ú oficina? 

Vamos, retrógrados y ambiciosos: basta de 
engaño. El obrerode hoy noes ya el obrero de 
ayer, y pronto levantará su brazo potente para 
aplastaros cualá reptiles venenosos. 


Atéo. 


e, 
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-  — MENDICIDAD 


¿Qué teorías son esas Juan? ¿De donde sacas 
que la sociedad, no dándote trabajo para [que vi- 
vas, carece de derecho para castigarte cuando la 
miseria te obligue 4 cometer alguna falta? ¿Qué 
culpa tiene ella de que tus audrajosos padres te 
echaran al mundo sin advertir que los seres débi. 
les, como las razas débiles, están llamados á des- 
aparecer? 

La sociedad tiene to los los derechos que se le 
antoja cuando los cañones y fusiles se encargan 
de velar por ellos, y no eres tú quien puede juz- 
garla en esta cuestión, porque serías juez y parte. 

Y en suma, ¿por qué dices todo eso? ¿Por qué, 
degradándote hasta lo inconcebible, saliste anoche 
á pedir limosna, te echaron el guante y te lleya- 
ron á la Prevención? Tanta prisa te corría el co- 
mer, que no pudiste aguardar á que las autorida- 
des arreglasen eso que tráen entre manos para 
evitar la mendicidad, y que, de seguro, antes de 
un año estará resuelto? 

¡Mondigar! ¡Qué degradación! ¡Qué vergiieoza! 
¡Y luego te incomodas cuando te digu que tienes 
instintos groseros, que te falta el matiz delicado! 
Niega, niega ahora que hay clases, ¿Cuando has 
visto á una persona bien educada y de buena 
posición hacer otro tanto? 

Pedir es peór que robar. Asi lo entienden en 
a América del Norte, donde so castiga com un 
año de prisión correccioral al que pideun pedazo 
do pan en la calle, mientras silo roba sufro 
treinta días de cárcel. Robar se considera una 


falta; pedir, un delito. A 


Y vamos á otra cosa. ¿Te convences que eres 



































































tan bruto que ni para pedir limosna sirves? ¡Po- 
nerte á pedir á la puerta de una iglesia! ¡Creér que 
los que están bien con Dios se preocupan del pró- 
jimo! 

Hizo perfectisimamente el devoto aquel en avi- 
sará la pareja. 

¿Que te pusiste alli después de haber llamado 
en vano á la puerta de varios asilos religiosos? 
Pero, tontaina, ven acá. ¿Quien te ha dicho que en 
los asilos esos se socorren las verdaderas desgra- 
cias? Se fundan para pedir, no para dar; son ra- 
toneras que la industria arma para cazar á las 
gentes con dinero, y asicomo en las de ratones 
ponen un pedazo de queso ó de tocino, en los asi- 
los mantienen unos cuantos viejos, unos cuantos 
chiquillos, 6 unas cuantas desgraciadas, 4 quienes 
de paso hacen trabajar en provecho de la casa 
caritativa. 

Sirvate, Juan, de lección lo ocurrido, y no 
vuelvas á pedir limosna. Si no tienes trabajo y 
deséas vivir, 4 roba, ó toma la mendicidad por 
oficio; munca como recurso extremo; más en el 
caso de tomarla por oficio no lleves esa blusa ro- 
ta; cúbrete con un sayal de cualquier clase; úni- 
camente asi hallarás puertas de par en par y 
manos generosas. Sigue el ejemplo de los milla- 
res de millares de frailes y hermanas que viven 
expléndidamente hoy en España, sobrándoles to- 
davía millones que envían al extranjero, única- 
mente por haber tenido la abnegación de renun- 
ciar al vicio del trabajo, para dedicarse á la 
virtud de la holganza. 

Más, nunca pidas por necesidad. Amén de no 
tener limosna, irás de la vía pública á la. preven- 
ción, de ésta á la carcel, y, por último, to condu- 


to naturaleza. 
; José Nahens. 
Madrid, 1899; 
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Asi se les paga 


Cuando eran más conocidos en España los su- 
cesos de Montjuich, se publicó en Barcelona un 
diario con el retrato de uno de los martirizados, 
Francisco Gana, y en el momento en que los mu- 


en Figueras, uno de ellos reconoció á Narciso Por+ 
tas en el acto de venderle un ejemplar, y ¡nunca 
tal hubiera sucedido! 

El muchacho dió en gritar: ¡Portas! ¡Portas!, y 
todos los demás se le cáen encima como sobre 
una fiera dánlole de trompadas, pedradas, basto .. 
nazos y tirones de la levita, y quien sabe lo que 
hubiera sido de él si en ese momento no hubiera 
partido el tren que estaba esperando para ir á ha- 
cer quien sabe que ¡pesquisa! , 

Debemos advertir que en ningún centro decen- 
te, aún entre los mismos militares, 4 quienes tam- 
bién ha servido, es admitido Narciso Portas, pues 
todos temen hacerse responsables de los crímenes 
cometidos por él en el castillo de Montjuich. 

Todos lo echan de sí. Así se les paga á los mi- 
e rables, 





NTEYO GRUPO 


Enel barrio Figurita efectuóse una reunión da 
compañeros con el fin de formar un nuevo grupo 
de propaganda aparquista en dicho paraje. 

Asistió numerosa concurrencia. 

Hicieron uso de la palabra varios compañeros* 
desarrollando con buenos argumento la idéa, 
anárquica. 

Se resolvió que el nuevo grupo lleve por titulo 
Libre pensadores. 

Se cantaron himnos y demás canciones revolu- 
cionarias. z 

Los que deséen tener correspondencia con dicho 
grupo pueden dirijirse á J. $, P., callo Pedernal, 
56, (Figurita), Montevidéo. z 

Se ruega á la prensa anarquista la reproducción 
de estas lineas y envien periódicos y folletos. 


i 


Grupo socialista-anárquico 


Tomamos de 7t diritto: t 

“Constituyose en esta capital un nugyogrupo 

* socialista anárquico, el cual se propone,vá más 
de hacor propaganda por cualquier medio, insti_ 


cirán por trámites de justicia á Babia, pueblo de : 


chachos lo vendían en la estación del ferrocarril, .. 








tuír una biblioteca de estudios sociales. Los com- 
ponentes de dicho grupo, que adoptó el nombre 
fatídico de Germinal, ruegan á todos aquellos que 
deséan el bien de la propaganda los ayuden con 
el envío de folletos y periódicos dirijiéndolos al 
grupo Germinal, rua Silva Jardim, 60, Coritiba, 
Paraná, E. U. del Brasil. Ruégase á la prensa 
anárquica la reproducción.“ 





COMUNICADO 


Santiago de Chile, Friario '99. 
Compañeros de LA AURORA: 

Habiéndose propalado entre los compañeros de 
Santiago de Chile que yo era el causante de que 
les hayan disminuido la cantidad de ejemplares 
de periódicos anarquistas que acostumbráis á 
mandarles, yo deséo un seclarecimiento sobre el 
hecho, y, por lo tanto, sírvanse publicar integra 
esta inserción y abajo contestar lo que corres- 
ponde á ustedes. 

Vuestro y de la causa. 

Amalfi, 

Lamentamos que entre los compañeros de San- 
tiago do Chile exista ese espíritu de maledicen- 
cia impropio de personas que profesan el ideal li- 
bertario. Conste que el compañero Amalfi es 
la primera vez que nos dirije correspondencia, 
y, por lo tanto, creémos que este hecho basta para 
desvirtuar suposiciones que no tienen razón 
de ser, 


o 


Correspondencia administrativa 


Sax José. E. A. Castabel: Recibimos la tuya. 
¿Y tá los núms. 2 y 3?--M. Turo: ¿Recibes el 
periódico?-—SaLro. “Revista del Salto”: Os agra- 
deceríamos el envio de los núms. 13, 14 y 15.— 


Buexos Arrrs. J. Selga: Recibido. Enviado lo que 
pides.—Rosario. “Nueva humanidad“: Agradece- 


mos folleto. Mandadnos núms, 1 al 5.—SANTIAGO 
DE CHILE. Amalfi: ¿Recibiste la nuestra? —“La cam- 
paña: Agradeceríamos un ejemplar de P. Gue- 
rra.—CórnoBa. “Tribuna libro”: Agradeceriamos 
el envio de los núms. 81 en adelante. 
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(En cl número anterior, por descuido, no incluí- 
mos 4 Delducca con 006 en la lista de la Capital, 
y el tutal de la misma es de 11.94 en vez de 12,34 y, 
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El de siempre, 0.04; Para la propaganda, 0.80; 
Una broma, 0.10; Horrero Guida, 0,12; Unión, 0.20; 
Nos falta poco, 0,10; Adelante, que la victoria es 
nuestra, 0,04; Un tostador, 0.04; Un voluntario, 
0.04; Calomarde, 0.04; Un desesperado, 0,04; Un 
burgués, 0.20; Mala época, 0,02; Ras, 0.20; 5 en- 
tregas, 0.20; Varios 'compañeros, 0.12; Cualquier 
cosa, 0.12; El rebelde, 0.10; J. L. Cuestas, 0,06; 
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0.02, Un sincero, 0,26; Fisco preti, 0,02; Félix anár- 
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Henry, 0.10; Zabala, 0.10; Luis, 0,10; Venta de 
folletos, 0.92, Trabajo cn abundancia: ocu- 
rrir á los jefes de la nueva cruzada, 0,96; 

Atéo, 0.06; Un vintén, 0.02; Mantero, 0,50; 
Sem, 0.08; Viva ja anarquía, 0,04; El colmo; 
0.10; Pallas, 0.05; Ravachol 0,06; Bras, 0.10; 
Años, 004; Yo y ella, 0.10; Luz y Progreso, 0.20; 
Pedro G., 0.08; Viva la anarquia, 0.04; La vida es 
sueño, 0,04; Ravachol, 0.04; Atéo, 0.10; C.C., 0,10; 
El derecho á la macana, 0.10; Lo que guste, 0,08; 
Lo que quieras, 0.10; Atéo, 0.04; Martusello 0,04; 
El arzobispo Soler, 0.10; Manuel Pazos, 1.00; So. 
lar arzobispo, 0.10; Arturo, 0.08; Julio, 0,10; Pe. 
dro 0.10; Estéban, 0.10; Más vale poco que nada, 
0.04; Franco, 0.10; J. B. 0 50,— Rosario —(Depar- 

tamento de la Colonia). J. Barcón Olesa, 100, 
— Total: $ 20.72, 7 

ROSARIO DE SANTA FE—G. La vENGAN- 
ZA SERÁ TERRIBLE—M. Ocaña, 2.00; Un sacatri- 
pas, 1.00; Uno de Algeciras, 2,00; Muera la bur- 
guesía, 0,30; El hijo de la noche, 0.40; Muero 
por la idóa, 0,20; A, Carabajal, 0.20; P. Busta- 
mante, 0.20; El hombre del siglo, 0.50; Uno con 
hambre ha ahorrado, 0,50; Amante de la igual- 
dad, 0.20; Un carpintero, 0.50; Guerra al jesuitis- 
mo, 0,50; Juan Pérez, 0.50; Un anarquista acei- 
tero, 0.50; Un burro de carga, 0.50.—Total: $ 10.00 
m/arg., equivalentes 4 3.90 oro. 

- BRASIL.---San PauLo.—Grupo Fermin Salvo- 
chea, 10.000 reis, equivalentes á $ 1.40,—So- 
brante del núm. 3: 1.82, —Total general: $ 27,84, 


Gastos del núm. 3 


Tiraje: 1500 ojemplares........ ...». $ 13,00 
“de listas de subscripción...... “ 0,70. 
Corré0 ...... ARO AP “ 250 
Multas-de id.......u..o«........... “ 026. 
Impresión de “Veritast.t.......... . “6,00 
22.46 

Sobrante * 5.88 





